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txcmo, y yttdmo. Señor, 
Señores: 

En este mismo lugar, y hace justamente t r e in ta añosi, abo­
gábase con calor y . . . ¿por qué no decirlo?, con frases u n tanto 
despectivas para los mé todos tradicionales por una nueva 
o r i en tac ión , por <runa gran reforma de nuestras g r a m á t i c a s 
de lengua la t ina, con arreglo al desenvolmimiento l ingüís t ico 
moderno". Y concretando —a ello obligaba la ampl i tud de la 
materia— defend ía se con br ío y gran copia de argumen­
tos la unidad de la "f lexión nomina l la t ina contra la t eo r í a 
insostenible de las cinco declmaciones principales". Como era 
natura l , el disertante terminaba su discurso haciendo votos 
porque nuestro centro docente diese u n paso de seguro avance 
hacia el suntuoso palacio de los estudios l ingüís t icos (1). 

Esta a sp i r ac ión nobi l í s ima —yo desde luego t a l la juzgo— 
del docto C a t e d r á t i c o de nuestro Seminario Conciliar de Pa 
lencia, era compartida en aquel tiempo por muchos Profe­
sores y Maestros de L a t í n . Se explica por lo mismo que t r i u n ­
fase el cr i ter io modernista — v a l g a l a palabra!— y se i m ­
plantase en muchos centros de e n s e ñ a n z a el nuevo mé todo . 
Ta l acontec ió , sobre todo, en Inst i tutos. El m é t o d o t radic io-
cional fué sustituido por el m é t o d o cientifico o filológico. Se 
es tud ió en las clases l a lengua la t ina f i jándose de u n modo 
particular, por no decir exclusivo, en su g r a m á t i c a . Los es-

(1) "Bo le t í n Ec les i á s t i co" del Obispado de Palencia ( a ñ o 
1902, págs . 476 y 524). "Discurso inaugural . . . etc." 



tudiantes que por vez pr imera saludaban el L a t í n , hubieron 
de aprender, con no p e q u e ñ o esfuerzo, muchas t eo r í a s sobre 
los cambies experimentados por los fonemas hasta llegar a 
su forma definitiva, sobre la unidad de flexión nomina l y ver­
bal, sobre el valor de los distintos componentes de las voces... 
Y todo ello enseñado , muchas veces, con gran aparato cr í t ico 
e h is tór ico , cotejando a cada paso el L a t í n con las lenguas 
indoeuropeas. 

Labor difícil y costosa, ciertamente. ¿Y los resultados?... 
Si fué ramos sinceros, yo creo que todos t e n d r í a m o s que 

convenir en las siguientes palabras de G h . Georgin-H, Ber-
thau t (2) : "C'est un fa l t d ' expér ience qu ' i l y a quelque trente 
ou quarante ans, les coiiegiensi avaient des notions gramma-
ticales plus solides. E t pour tan t c'est depuis lors que des 
grammaires excellentes, tou t a n i m é e s de respr i t scientifique, 
ont é t é composées" . Y en cuanto al conocimiento de la len­
gua t a m b i é n creo que p o d r í a m o s subscribir las siguientes pa 
labras de Cayuela (3) : " D e s p u é s de tan prol i ja y menuda ñ -
Iclogia no a c e r t a r á n los alumnos a t raducir por s í con me­
diana exactitud una p á g i n a de Cicerón o de V i r g i l i o " . Y es 
que, como advierte muy bien Alberto Tull í (4), "41 filológico e 
un m é t o d o scientifico che non conduce al posseso della lingua, 
ma a scoprire, ad esaminare, a ^tudiare, a comparare le va­
r íe p a r t í delia s t ru t tu ra l ingüis t ica , ricercandone ossa, nervi, 
suture e giunture. . . analisi minu ta che p u ó farla ch i conosce 
la l ingua, non chi comincia a balbettarla, p e r c h é questi se 
sperde t ra rigagnoli e r igagnolett i , t ra divisioni e suddivisioni 
e smarrisce Ja visione d'insiemi, panorámica . , genéra le , es té­
tica, aiuto sicuro e molla potente airassimilazione d i una 
l ingua . . . " 

Debe, por lo tanto, rechazarse en absoluto el nuevo m é ­
todo?, Dice Lobera en el prefacio a su G r a m á t i c a (5 ) : "Cum 

(2) Ch. Georgin et H . Berthaut, Cours de L a t í n : Gram-
maire Coropléte, P ré face . 

C3) A.. Cayuela, Mé todo y eficacia de la fo rmac ión huma­
n í s t i ca ( "Razón y Fe", t . 88) 

(4) A. Tull í , Per i l Lat ino l ingua universale ("L'Osser-
vatore Rom." 1932 17 gen.) 

(5) J. Llobera, "Grammat ica Classicae La t in i t a t i s : Lec-
to r i sal., (1932). 



per aiiquofc annos Latinas l i t teras adulescentibus traderem, 
i l l u d sane perspexi, quam egregiam prolecto operam Lat inae 
linguae ejusque studiosis Grammatica sua Ins t i tu t ione nava-
r i t E. Alvarus S. J., simulque in te l lex i quantos ab i l l ius aeta-
te ad' nostra t é m p o r a Lat inae linguae cognitio fecerit p ro-
gressus. Me ig i tu r operae p re t ium fac turum axist imavi , si 
omissis i n Alvaro iis rebus; quae j a m absoleverunt, i l lus t r i a 
quae i n eo s i in t luc i denuo redderem i n locumque i l l a r u m l u -
cubrationes recentiorum substitueren, i n quibus mul ta inve­
n í a s quae nu l l a jus ta de causa repudiare possis; praterea ad-
derem quae i n eo desiderantur". 

Hay que reconocer, en efecto, que, aunque desde el punto 
de vista pedagógico el m é t o d o cient í f ico aya resifltado ine f i ­
caz y es tér i l , ha perfeccionado, s in embargo', y completado en 
muchos casos el m é t o d o t radicional , porque ha fijado y r a ­
zonado y comparado conocimientos que antes se t r a s m i t í a n 
de g e n e r a c i ó n en gene rac ión , algo e m p í r i c a m e n t e . Creo, por 
lo mismo, que debe mantenerse en la e n s e ñ a n z a del L a t í n el 
m é t o d o t radicional , pero remozado con aportaciones del m é ­
todo cient í lco , es decir, u n m é t o d o t r a d i c i o n a l que conserve 
todo lo bueno- que t e n í a antiguamente y aproveche a l mismo 
tiempo los recursos que una "sobria" fllología l ingü í s t i ca nos 
pueda suministrar para mejor aprender dicha lengua. Una 
prudente alianza de ambos m é t o d o s juzgo que Sjería el í d a l en 
este punto. ¿En qué forma y p roporc ión? Sobre ello me pro­
pongo hacer algunas reflexiones, advirt iendo desde ahora que 
hablo de un m é t o d o eí^caz para aprender el L a t í n de&ifle el 
punto de vista del d isc ípulo y orientado a l m á s r á p i d o y com­
pleto dominio de la lengua, "andamiaje indispensable, aunque 
enojoso, para la fo rmac ión h u m a n í s t i c a " (6) . 

Es indiscutible que para aprender bien por medio del es­
tudio una lengua muerta, es decir, que generalmente no se 
usa en l a vida ordinaria , como es el L a t í n , l o pr imero que 
necesitamos estudiar es la g r a m á t i c a . Siln ella no p o d r í a m o s 
in te rnamos en el campo de su l i te ra tura , so pena de trope­
zar a cada paso. Precisamente " l a g r a m á t i c a tuvo su origen 

(6) M . M e n é n d e z Pelayo, citado por I . Errandonea, en su 
art . "Deslindando el campo c l á s i c o " ( " R a z ó n y P é " ) . 



en la necesidad de interpretar los documentos escritos en 
lengua muerta o envejecida: en este caso se encontraron los 
Indios—que comunicaron l a ciencia gramatical a la Cli ina— 
al querer interpretar los libros de los Vedas, y los Griegos^— 
que la comunicaron a Roma— para interpretar la lengua de 
Homero" (7) Pero la g r a m á t i c a no basta, porque hay en esos 
documentos que pretendemos interpretar muchas cosas, que 
la g r a m á t i c a , por extensa y completa que la supongamos, no 
puede e n s e ñ a r n o s ; requié rese a d e m á s el ejercicio continuado 
de leerlos, traducirlos, imitar los . . . Y, por ú l t imo , necesitamos 
t a m b i é n del d iccionar io qUe nos e n s e ñ e la correspondencia 
de las voces y dicciones de esa lengua con la nuestra (8) . 
Veamos, pues, el modo de valemos de todos estos medios en 
la clase (3) . 

(7) Eitoicl. Espasa, La t ina (lengua y g r a m á t i c a ) . 
(8) E. Basabé , S. J., ' •Educac ión C lá s i ca" (Biblioteca t é c ­

nica F. A. E.), dice a este p ropós i to : " E l aprendizaje de las len 
guas comprende, la g r a m á t i c a , la composic ión y la t raduc­
c ión" . Y son palabras de L . Laurand ("Mianuel des Etudes 
grecques et latines", t . I I I , 1933 p á g . 77): "Apprende une l a n -
gue c'est apprendre: 1.°, les mots, le vocabulaire; 2.°, l a gram-
maire (formes et syntaxe); 3.°, le gén ie propre de la langue, 
les habitudes d'expressions qui ne sont, a proprement parler, 
n i le vocabulaire, n i la grammaire et dont rensemble est 
souvent des igné sous le n o m de "s tyl is t ique". 

(9) Quiero hacer constar aqu í una observac ión que ex­
p r e s a r é con palabras del P. F. Oervós en su "Breve noticia de 
la C o m p a ñ í a de J e s ú s " , p ró logo: "No he pretendido divulgar 
en este escrito cosas nuevas y desconocidas, acerca del asun­
to de que trata, antes bien, confieso ingenuamente que ape­
nas se h a l l a r á en él cosa que no se haya publicado en los 
muchos libros que de esta materia andan impresos". 



I ) L A G R A M A T I C A 

Y en primer lugar la g r a m á t i c a . ¿Cómo debemos estudiar -
la? La pregunta es demasiado general e imprecisa y vamos 
a concretarla en estas otras: 1.a ¿Qué clase de g r a m á t i c a de­
bemos estudiar? 2.a ¿De q u é par bes ha de constar esa gra 
m á t i c a ? 3 a ¿con q u é ex t ens ión debemos estudiarla? 4.a ¿Qué 
cursos ha de abarcar su estudio y cuá l debe ser l a d i s t r i ­
buc ión de la mater ia en esos cursos? 5 a ¿Cómo debemos pro­
ceder en e] estudio de las reglas? 

1.a) ¿Qué clase de g r a m á t i c a hemos de estudiar? 

" L a G r a m á t i c a , dice Espasa (10), puede ser considerada y 
estudiada desde varios puntos de vista. En pr imer lugar con 
una finalidad puramente p r á c t i c a , esto es, con el objeto con­
creto de aprender a hablar o escribir una lengua extranjera 
o bien aprender a hablar y escribir correctamente la p rop ia" 
—en el caso presente la la t ina , es decir, " l a lengua de la 
antigua Roma, lengua oficial y hablada en el imperio casi 
universal de otro tiempo, y propia asimismo de la Li te ra tura , 
en cuyos ricos tesoros se nos comunica la vida del e sp í r i tu 
romano" (11)— "Entonces la g r a m á t i c a es preceptiva y no 
tiene c a r á n t e i cientifico; es u n arte, esto es, un conjunto 
s i s t emá t i co de reglas o preceptos para aprender una ac t i ­
vidad determinada del e sp í r i tu humano. 

Pero hoy, a d e m á s , una g r a m á t i c a cient í f ica o t eó r i ca que 
se sirve principalmente del inst rumento de la c o m p a r a c i ó n . 
Si se quiere penetrar en los problemas del origen de la na ­
turaleza y de la func ión de las formas gramaticales de una 
lengua, es preciso comparar: 1.° estas formas con las s i m i ­
lares de las lenguas o dialectos emparentados con aquél la , 
y 2.° con las formas con que esta lengua aparece en sus 

(10) Enciclop. Bspasa, G r a m á t i c a . Cfr. L . Laurand. O. c , 
tom. I , 1932, pág . 269 sgts. 

(11) Sommer citado, por J. M a r t í n e z J i m é n e z en su " G r a ­
m á t i c a La t i na" . 
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o r í g e n e s y en toáo el curso de su historia. De aqu í resultan 
dos clases de g r a m á t i c a c i en t í f i ca : la G r a m á t i c a Compara­
da y la G r a m á t i c a His tó r ica . La pr imera e s t á basada en la 
r e p a r t i c i ó n geográfica de las lenguas; su m é t o d o es h o r i ­
zontal . La segunda se l i m i t a a una lengua o fami l ia de 
lenguas y es.tá basada en la evolución h i s t ó r i c a ; su m é t o d o 
es ver t ica l" . 

Hay, por ú l t imo , u n tercer grupo, el que forma la l lama­
da G r a m á t i c a universal o Filosofía del Lenguaje, que B a l -
mes (12) define como l a ciencia encargada de "descubrir y 
examinar ios principios que regulan la expres ión del pen­
samiento por medio de palabras, principios comunes a to ­
dos los idiomas", y cuya u t i l idad encarecidamente reco­
mienda. 

Las dos orientaciones ú l t i m a m e n t e citadas — G r a m á t i c a 
c ient í f ica y Filosofía del Lenguaje— han tomado en época, 
reciente un vuelo inusitado (13) y es indiscutible que han 
contribuido de u n modo eficacísimo a u n conocimiento m á s 
racional y m á s completo de los dist intos idiomas. Pero yo creo 
t a m b i é n indiscutible, vis ta la simple exposición de esas 
orientaciones o tendencias que ú l t i m a m e n t e ha tomado la 
g r a m á t i c a y recordando lo que hemos indicado m á s arriba 
sobré el m é t o d o científ ico y el fin de los estudios del L a t í n 
en nuestras ciases —no creo que sea necesario insist ir en 
este punto—, que la g r a m á t i c a que nosotros debemos estu­
diar principalmente es l a l lamada preceptiva. Claro es que 
sin descuidar, como t a m b i é n ind i cábamos , todo aquello que 
de a l g ú n modo contr ibuya al mejor conocimiento Ide la 
lengua. Mas, concretando: ¿cuá l es lo que se debe tomar 
de la g r a m á t i c a cient í f ica? Ind iquémos lo , s e g ú n nuestro en­
tender, estudiando las 

2.a) PAlRTES DE QUE DEBE CONSTAR L A GRAMATICA 

MODERNA 

Rechazando, en general, los g r a m á t i c o s modernos, como 
poco científica, la divis ión t radicional de la g r a m á t i c a en 

(12) Balines, Filosofía Elemental, G r a m á t i c a Gral. , ca 
p í tu lo I . 

(13) Amor Ruibal, "F i lo logía Comparada", etc. cap. I . 
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Ana log ía , Sintaxis, Prosodia y Or togra f ía , suelen proponer 
otra^ divisiones, con poca unanimidad, tan to por lo que se 
refiere a l modo de l lamarlas como a la ex tens ión o alcance 
de cada una. Sin embargo, el desacuerdo es tá m á s en las pa­
labras que en la doctrina, porque en é s t a convienen casi todos. 
Vamos, pues, a indicar la d iv is ión que generalmente propo­
nen los tratadista^ modernos. 

Frlmeramente dividen la g r a m á t i c a en dos partes: Ana ­
logía (14) y Sintaxis. La Ana log ía divídese, a su vez, en: Fo­
né t i ca , Morfología (15), E t imolog ía y S e m á n t i c a . Y por lo que 
hace a la Sintaxis, unos quieren que se estudie como parte 
de ella la Est i l í s t ica , mientras otros reclaman para é s t a los 
honores de parte independiente. 

Esta división es, indudablemente, mas cient íf ica (16) y 
como en nada dificulta e l estudio eminentemente p r á c t i c o 
de la lengua —otra cues t ión es la del orden en que deben 
estudiarse en las clasies— y de verbis non est disputandum, 
me parece que debemos aceptarla. Y admit ida, indiquemos 
ahora, siquiera brevemente, la mater ia de estas partes; asi 
nos será fáci l decidir entre lo que debemos aceptar o rechazar. 

a) FONETICA O FONOLOGIA (17) Estudia los sonidos 
m á s o menos simples de que se componen; las palabras, y, por 
exteriSión, los Signos gráficos con que estos sonidos se repre­
sentan (18) Es decir, se ocupa del t imbre o sonido caracte­
r í s t ico de cada una de las letras; de los cambios o modifica­
ciones que los sonidos experimentan a l unirse para formar 
s í labas y palabras, juntamente con las leyes que regulan esos 
cambios; de la cantidad o t iempo m á s o menos largo em­
pleado en su p r o n u n c i a c i ó n ; del acento o mayor intensidad 

(14) Así la l lama Alvárez-Verue la , Bosch S a n s ó y otros; 
B a r r i g ó n prefiere el nombre de Ana l í t i ca y Llobera habla de 
Morfología. 

(15) Llobera la l lama Flexión y otros Lexicología. 
(16) Cfr. E. Ba r r igón , G r a m á t i c a de la lengua lat ina, No­

ciones preliminares. 
(17) Cfr. H e r n á n d e z - R e s t r e p o , Llave del Griego; Foné t i c a . 
(18) S Padilla. G r a m á t i c a His tó r ico-c r í t i ca de la lengua 

españo la . Oí r . J. M.a M a r t í n e z J i m é n e z , G r a m á t i c a la t ina, 1920» 
Foné t i ca . 



10 

de voz con que se pronuncia alguna s í laba y, por ú l t imo , del 
modo de recptresentar todos esos* cambios y accidentes. Abarca, 
s e g ú n esto, la Foné t i ca , a d e m á s de las antiguas Prosodia y 
Or togra f ía , otras muchasi cuestiones que con gran aparato 
cr í t ico e h is tór ico t r a t an de explicar —y en muchas ocasiones 
explican luminosiamente— la evolución de las letras, s í labas 
y palabras hasta llegar a su cr is taJ ización postrera, la lengua 
la t ina ya formada. 

Ahora bien; tales estudios, s in duda interesantes, m á s 
todav ía , en cierto modo neoesarios para el profesor, que h a 
de saber dar r a z ó n a los discípulos de muchas cosas que a 
veces ellos no se explican, y q u e r r í a n explicarse, ya se com­
prende que no encajan dentro de una g r a m á t i c a de c a r á c t e r 
eminentemente prác t ico , que se propone e n s e ñ a r n o s una len­
gua ya formada, es decir, una lengua, la la t ina , en u n periodo 
determinado de su historia. Por eso G. Belot (19), conj frase 
t a l vez exagerada, les l l ama " f a t r á s pseudo-scientifique qui 
rebute et embrouille les eleves sansi r í en leur faire connaitre 
d'essentiel á la pratique des langues". Creemos, por lo tanto., 
que en las clases no debe estudiarse la F o n é t i c a (exceptuadas 
la Prosodia y Or togra f ía , de las cuales ya hablaremos), a l 
menos de una manera s i s t e m á t i c a . Haga el Prof esor algunas 
observaciones cuando le parecieren oportunas, pero no se 
obligue a l alumno principiante a, gastar tiempo i n ú t i l m e n t e . 

b) MORFOLOGIA, F lex ión o Lexicología. Estudia las 
declinaciones y conjugaciones y secundariamente las pala­
bras invariables. Son, por lo tanto, objeto pr inc ipa l de su 
estudio las distintas formas (20) que las palabras ofrecen, 
s e g ú n su función, en el discurso. Viene a coincidir con ia an­
t igua Analogía , aunque es notable la diferencia entre una y 
otra en cuanto al modo de estudiarlas. Prescinde, en efecto, 
la Analogía de la g r a m á t i c a t radicional de la d i s t inc ión de 
temas y desinencias, fijándose ú n i c a m e n t e en las terminacio­
nes de lâ s palabras variables. S e g ú n és tas , distingue cinco de­
clinaciones y cuatro conjugaciones, a las; cuales se ajustan 

(19) Citado por B. Bosch S a n s ó en su "Curso de L a t í n , 
Morfología, Prólogo. 

(20) H e m á n d e z - R e s t r e p o , O. c , Morfología y Analogía . 
Cfr. J. M.a M a r t í n e z J i m é n e z , O. c . Morfología . 
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« n su flexión la mayor parte de los nombres (subst., adj., pron. 
y part . ) y de los verbos. Estudia luego la flexión de las' pa la­
bras variables que se apartan de esta norma general y ter­
mina con u n ligero examen de las invariables. Asi reduce y 
simplif ica el estudio de las formas. L a Morfología, en cambio, 
poniendo como base fundamental de su estudio l a d i s t inc ión 
de temas y desinencias —que discute largamente— o esta­
blece la unidad de flexión nomina l y verbal (21) —aunque 
en la p r á c t i c a resul tan m á s declinaciones y conjugaciones 
que en la g r a m á t i c a t radicional—, o conservando las cinco 
declinaciones y cuatro conjugaciones, a c o m p a ñ a n luego a é s ­
tas un estudio especial de cada caso y u n estudio espetcialj 
de cada tiempo (21*). 

Ahora bien; reconociendo, como h a c í a m o s al hablar de la 
Foné t i ca , que los estudios morfológicos son interesantes y ú t i ­
l í s imos para adquir ir u n conocimiento m á s perfecto de la l en ­
gua, cual corresponde a l verdadero lat inista, creemos., s in 
embargo, que los alumnos, en general, no deben aprenderlos, 
,si no es de spués de bien conocido el mecanismo de las decl i­
naciones y conjugaciones s e g ú n el m é t o d o t radicional y siem­
pre "en p e q u e ñ a s dosis, en lugar y t iempo oportunos, a ma­
nera de rayos de luz que van alumbrando el camino, esco­
giendo sobriamente del c ú m u l o inmenso de los hechos y le­
yes l ingü í s t i cas lo que sea aplicable a cada caso particular, 
evitando el amontonar e rudic ión farragosa y estér i l , t a n f á ­
ci l de luc i r como expuesta a cansar y aburr i r a los lecto­
res." (22) 

c) ETIMOLOGIA.—Els el t ra tado del origen, fo rmac ión y 
sentido de las voces y sus elementos constituyentes. Y como 
las voces se f orman por der ivac ión y composición . t ambién sue­
le llamarse a esta parte de la G-ramática, Tratado de la Com 
posición. Explica, como dice H e r n á n d e z - R e s t r e p o (23), las defi 
niciones y divisiones de los elementos e t imológicos (raíz, pref i ­
jos y sufijos); la historia, s ignif icación y formas diversas de 
cada uno de ellos; la c o m b i n a c i ó n de los elementos para for-

(21) Bar r igón , O. c . Morfología. 
(21*) J. M.a Mar t ínez , G. c . Morfología. 
(22) S. Padilla, o. c. prólogo. 
(23) H e r n á n d e z - R e s t r e p o , "Llave del Griego, E t imo log ía" . 
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mar las palabras simples y la de las palabras simples para 
consti tuir las diversas clases morfológicas y s e m á n t i c a s de vo­
ces compuestas 

Ya se ve, por la definición, que es u n t ra tado sumamente 
úti l , del cual, aunque nada digan las g r a m á t i c a s antiguas, 
hay que conocer siquiera las ideas m á s generales, en el t i e m ­
po y forma que luego indicaremos. 

d) SEMANTICA o SEMASIOLOGIA.—Se ocupa de la h is ­
tor ia y de las leyes de los cambios de s ignif icación de ISLS 
palabras. Podemos, en efecto, dis t inguir en las palabras u n 
elemento fónico, que esi el sonido mater ia l y sensible pro­
pio de la palabra hablada y un elemento ¡deológico, que son 
los objetos, las ideas y los sentimientos que las palabras co­
mo signos representan. Del primero se ocupa la F o n é t i c a , 
s egún dijimos antes: estudia los cambios de los sonidos; y 
el segundo constituye el objeto de la S e m á n t i c a ; estudia 
los cambios de sentido de las palabras, signos de las cosas 
naturalmente sujetas a evolución y cambio. 

"Conviene advertir bien, dice agudamente Alvarez-Ve-
ruela, que no hay raíz n inguna n i grupo alguno' de letras 
que tenga de suyo u n significado propio, únicoi e, iinmutable; 
sino que, así como el sentido m á s pr imi t ivo de cualquier 
raíz o palabra fué l ibre y arbitrario, as í t a m b i é n es a rb i ­
t ra r ia y libre la evolución de sentidos en el transcurso de 
la h i s tor ia . . . " Por eso, " e s túd i e se , continiúa, l a ra íz de las 
palabras, cuando convenga ana l ícese su significado o sig­
nificados, pero demos a cada uno^ el lugar que le toca en la 
historia, s in incur r i r en anacronismos lamentables" (24) 

e) SINTAXIS.—Estudia el modo de enlazar unas pala­
bras con otras para formar la o rac ión gramatical y t a m ­
bién las oraciones entre s í para formar l a o r a c i ó n compues­
t a o peiríodo. Es, por tanto, el objeto de la sintaxis la 
o rac ión gramatical y s e g ú n és ta sea simple o compuerta se 
divide en sintaxis de la orac ión simple y sintaxis de la ora­
ción compuesta. 

Este concepto y división de la sintaxis, generalmente ad-

(24) Alvarus-Collegium-Verolense, Ins t i t u t . Grammat.,. 
' L i b r i qu inqué , n ú m . 320. 
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m i t i d o en las g r a m á t i c a s modernas, no aparece t a n claro 
en las antiguas. Es en ellas muy c o m ú n la d ivis ión de l a 
sintaxis en tres partes: concordancia, r é g i m e n y conjstruc-
ción, a las que se agrega de ordinario un tratado oracional 
—incompleto e inexacto muchias veces— que no a todos sa­
tisface, s e g ú n testimonio de Araú jo (25). Y en esta parte yo 
creo que es de just icia reconocer que, en general, los modernos 
e s t á n mucho mejor orientado^ que los antiguos y que sus 
métodos , a la vez que mási exactos, son m á s sencillos y m á s 
prác t i cos . 

Una descr ipc ión m á s detallada de la mater ia de la Sintaxis 
la haremos después , a l ocuparnos de la d i s t r ibuc ión de la 
misma. Ahora vamos a decir siquiera dos palabras de o t ra 
cues t ión que yo creo de grande u t i l idad y s in embargo me 
parece que, en general, los autores l a descuidan. Me refiero 
a la Sintaxis que los franceses l laman del Tema y que nos­
otros p o d r í a m o s l lamar á e la Comjp^sición. 

Es lo corriente que los autores de g r a m á t i c a l a t ina estu­
dien la sintaxis no haciendo d i s t inc ión entre aquellas re­
glas cuyo conocimiento es necesario para t raducir correcta­
mente y aquellas otras cuya ap l icac ión es m á s importante 
desde el punto de vista de la composic ión. Y eis verdad que 
muchas construcciones, la mayor parte, si se quiere, son 
comunes al l a t í n y castellano y que, por lo mismo, es i n ­
diferente estudiarlas en una u otra lengua —aunque yo creo 
que debe hacerse en la castellana, advirtiendo luego cómo 
ŝe cumplen igualmente en la la t ina . Pero hay otras pro­

pias y exclusivas del l a t í n o del castellano, y parece n a t u ­
ra l que se estudien en las sintaxis| respectivas, ind ican­
do en la lat ina, que llamaremos de la versión, el modo de 
ponerlas en castellano y en la del tema aquellas construc­
ciones castellanas que ofrecen mayor dif icultad para ser 
trasladadas al l a t í n . Así lo hacen Ch. Georgin-H.Berthaut (26) 
porque encienden que "les livres donnent des indications 
pour l'exercice l a t ín , mais elles son t imídes , d i spersées or, 
ce qui est de p r e m i é r e importance a besoin d ' é t r e develop-

(25) Araújo , G r a m á t i c a la t ina . Prólogo: ". . .Otros se 
d i s g u s t a r á n del tratado de oraciones, que dicen ser i n ú t i l " . 

(26) Ch. Georgin-H. Berhaut, o. c , p ré face . Cf. Alv. Ve-
ruela, n ú m . 352 y sgts. 
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pé et en pleine lumiéxe. Lhomond l 'avait f a i t dans sa Syn-
taxe et sa M é t o d e " . Claro es que con este m é t o d o "cer ta i -
nes r épé t i t i óns etaient fatales; mais est-il mauvais d'etudier 
deux fois, sous deux formes differentes, des regles capita­
les?" Además , que esto depende, en su mayor parte, del modo 
de disponer la materia, del cual ya hablaremos. 

f) ESTILISTICA.— '¿Es o no es l a Est i l í s t ica parte d i s t in ­
ta de la sintaxis? Aquí sí que cabe aquello^ de " quot hominefe 
tot sententi ae! 

Como un parte, la ú l t i m a , la considera Llobera: ' 'Synta-
xis pars ter t ia , inscribe: de vocum piroprietate earunque et 
ora t ionum i n sententia collocatione. Para Alvárez-Verue la las 
cuestiones de Es t i l í s t ica son simples capí tu los o p á r r a f os que 
completan la doctr ina s i n t á c t i c a ref erente a pronombres, subs­
tantivos, etc.: Complementa quaedam, dice, fte recta prono-
m i n u m , subst. adject. etc., u s u r p a í i o n e . A Cima (27), sin 
embargo, le parece que "senza ammettere una separazione 
t r a queste due dot t r ine—la Stil ist ica ha non pochi adden-
te l l a t i colla Sintassi, come questa ne ha colla Mor ío log ia— 
esse abbiano un fine diverso e u n campo proprio abbastan-
za circoscri t to". Porque " l a sintassi, come suona la parola, é 
coordinazione, vale a d i ré , si occupa delle p a r t í della pro-
posizione nei loro reciproci rapport i e dei rappor t i delle pro-
posizioni t ra loro. F i n c h é si tenga entro i l i m i t i p r e c í s a t i 
dal suo nome e dalla sua definizione c o m ú n emente acceltta-
ta; resta escluso da essa tuttocio che si referisce a cert i at-
teggia m e n t í che possono prendere le p a r t í del disoorso e le 
s ingóle proposiz ioní , non pe rché vari ino i loro rappor t i v i -
oendevoli, ma p e r c h é var ia i l modo d i rappresentarsi i l con-
cetto, nel passagio dalFuna al l 'a l t ra l ingua" . 

Estudia luego m á s en par t icular la cues t ión para concluir 
"che run ione della s t i l is t ica colla sintassi puó certo farsi per 
un fine pratico con u n accozzo art i f icíale , non dal punto d i 
vista della scienza, e prendendola i n senso assoluto". En las 
mismas ideas abunda O. B . Gandino (28) cuando dice que 
"las reglas que pertenecen a lo que se ha l lamado es t i l í s t ica o 

(27) A. Cima, " T e o r í a dello Stile La t i no" ; introduzione. 
(28) G. B. Gandino, "Colección de Temas Es t i l í s t i cos" , 

serie 3.a, prólogo. 
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teor ía del estilo no son propiamente de g r a m á t i c a , sino com­
plemento de ella". Y son del mismo parecer otros muchos, 
cuya lista puede verse en el P. E. Basabé , "Manua l de Es­
t i l ís t ica l a t ina" , Comillas. 

En lo qu^ e s t á n todos u n á n i m e s es en admi t i r o recono­
cer que con r a z ó n se ha dado ú l t i m a m e n t e a estldsi estudios 
part icular importancia. La tienen, en efecto. Y basta para 
persuadirse considerar el objeto de los mismos. Veamos vcómo 
lo describe A. Cima (29). " L a sti l ist ioa la t ina, dice, t r a t t a 
dello stile, non giá oonsiderandolo come la mianiiera par t ico-
lare d i esprimersi, ne come i l prodotto deiringegno d i u n dato 
scrittore, ma come u n complesso d i mezzi, ossia quella forma 
gené ra l e che, nelle sue linee pr incipal i , era comune a t u t t i 
g l i sc r i t to r i l a t i n i , p e r c h é dipendente da un modo, a t u t t i co­
mune, d i concepire o d i rapprsentarsi i l concetto". Es decir, 
que son objeto de la es t i l í s t ica l a t ina las l íneas fundamenta­
les del pensar lat ino, el modo part icular de ponoebir y ex­
presar sus pensamientos aquellos escritores de l a edad de oro 
de la antigua Roma, cuyas obras alcanzaron t a l grado de 
pureza, de unidad, de equilibrio, de a r m o n í a y de buenl gusto, 
que con r a z ó n han sido después consideradas, juntamente con 
las griegas, como l a norma y el ideal supremo de la belleza. 
Todo esto como medio breve, fácil, y seguro' para penetrar en 
las ideas y bellezas de esos escritores, es decir, plára t raduci r ­
los e interpretarlos, en todo su vigor y lozanía . Pero no es 
esto solo. La es t i l í s t ica nos e n s e ñ a a d e m á s el modo de repro­
ducirlos, e imitar los , para que as í nuestras composiciones 
adquieran verdadero sabor la t ino y no sean expresiones de 
esta época disfrazadas con palabras de otra m á s antigua. 

Tenemos, por lo tanto, que son partes de la gramática l a ­
tina: La Morfología, la Sintaxis, la Estilística y la Prosodia 
y Arte Métrica, y, en la forma que luego indicaremos, algunas 
observaciones fonéticas, et imológicas y semánticas . 

(29) A. Cima, O. c. «apo I Nozloni p re l iminar i . 
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3.a) VEAMOS AHORA L A MANERA D E D I S T R I B U I R 

Y ORDENAR E L E S T U D I O DE TODA L A GRAMATICA 

Por lo que hace a una d i s t r ibuc ión general, me place l a 
c o m ú n m e n t e adoptada por los autores que siguen a l Padre A l -
varez y que, poco m á s o menos, es como sigue (30): D i s t i n ­
guen tres cursos o clases: ínfima, media y suprema. En la cla­
se de ínfima se estudian: a) nociones preliminares, b) mor­
fología, c) nociones m á s generales de sintaxis, y d ) , nocio­
nes generales de e t imología . En la clase de media: a) sei re­
pasa la materia del curso anterior y b) se estudia l a sinttaxis 
exceptuadas aquellas cuestiones que se refieren a l uso de 
modos y tiempos y de p a r t í c u l a s . Y en l a de suprema: a) se 
repasa la mater ia del curso anterior, b) se estudia l a esti­
l ís t ica con nociones de s e m á n t i c a y e ) la prosodia y arte m é ­
tr ica (31). 

Mas si de a q u í pasamos a una d i s t r ibuc ión m á s deta­
llada, ya nos encontramos con aquello de que "cada maestri-
Uo tiene su l i b r i l l o " . Y es materialmente imposible, y a d e m á s 
completamente inút i l , recordar t an sólo las principaleis. Por 
eso me voy a contentar con exponer la que a m í me parelce 
m á s acertada. 

Pero ante todo, una observación preliminar: yo creo que 
el estudio de la g r a m á t i c a castellana debe a c o m p a ñ a r y pre­
ceder siempre al de la la t ina , de t a l forma, que primero, y 
durante unos d ías , los alumnos e s t u d i a r á n ú n i c a m e n t e cas­
tellano y después siempre p r e c e d e r á la lección de castellano 
a la correspondiente de l a t í n ; cuidando por su parte el pro­
fesor de que los alumnos tomen buena nota de las diferencias 
principales entre una y otra lengua (32). Este estudio de con-

(30) Cf. Alvarus-Collegium Verolense y J. Llobera,, 
Obs. cts. 

(31) Otros, CH. Georgin-H. Berthaut, O. c, hablan de 
" g r a m á t i c a elemental" para el primer curso, " g r a m á t i c a s im­
pl if icada" para el 2.° y " g r a m á t i c a completa" para el 3.°. El 
P. Carlos G a r c í a Bad ía , O. F. M. , por su pairte, nos ofrece u n 
"Novís imo Mé todo de L a t í n " , que es, sencillamente, una adap­
t a c i ó n de los Métodos de Mlon. Ollendorf o Gaspey-Oltto-Sauer 
al estudio de l a lengua la t ina . 

(32) El éxi to de la e n s e ñ a n z a del l a t í n estriba, s in duda, 
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f rontación, o comparativo, lo considero de grandisima impor­
tancia. Por io d e m á s , una buena d i s t r ibuc ión de l a g r a m á t i c a 
me parece que se r ía la siguiente: 

Primer Cars». a) Nociones preliminares. Tales deben con­
siderarse, y asi lo entienden generalmente los tratadistas, el 
alfabeto la t ino y su p r o n u n c i a c i ó n —que, dicho sea entre pa­
rén te s i s , por qué no aceptar todos l a romana o clásica, y a 
que tiene en su favor no despreciables argumentos?; de esa 
manera t e n d r í a m o s una lengua, con toda propiedad una, que 
se h a b l a r í a del mismo modo en todos loia pueblos—, la enu­
m e r a c i ó n de las partes de la o r a c i ó n con sus accidentes gra­
maticales y las reglas generales, del acento y de l a o r togra f í a . 

b) Morfología. Descartado ei m é t o d o científico, dentro 
del t radicional , cualquier autor es aceptable, pero a m í par­
t icularmente me agrada Alvarez-Veruela. Modelo de clar idad 
y sencillez, todo lo encuentro en su lugar y acertadamente 
expuesto. Unicamente se me ocurre preguntar: ¿no e s t a r í a n 
bien ya en la morfo log ía algunas indicacioneisi, las m á s ge­
nerales y substanciosas, sobre la s igni f icación y uso de los 
pronombres o adjetivosi indefinidos, cual las hace Georgin-
Ber thaut (33), por erjemplo? Die esta manera yo creo que los 
alumnos se a c o s t u m b r a r í a n , ya desde el pr incipio, a dar su 
valor a estas palabras, lo que significa no poco en orden a l a 
vers ión y compos ic ión . Y en cuanto a la con jugac ión , yo t a m ­
bién creo que simplif ica bastante ei comenzar por aprender 
las c a r a c t e r í s t i c a s personales activas y pasivas de cada t i e m ­
po (presente, p r e t é r i t o e imperat ivo) y luego estudiar simul­
táneamente las dos voces. Con una sencilla expl icac ión en el 
tablero lo cogen, los alumnos para siempre. 

c) Nociones generales de sintaxis. T a m b i é n en esto me 
parece acertado Alvarez-Veruela. 

d) Nociones generales de etimología. Explicados breve-

en el conocimiento de la g r a m á t i c a de la lengua materna. A 
fal ta de solidez y fijeza de los estudios elementales de la l en ­
gua materna se deben generalmente las dificultades! que en­
cuentran los alumnos de l a t í n " . (B. Bosch Sansó , O. c, M o r ­
fología, P ró logo) . 

(33) Ch. Georgin-H. Berthaut , O. c, Morphologie, p á g . 
62 sgts. 
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mente los conceptos de familia de palabras, raíz y prefijos y 
la divis ión de las palabras en primitivas y derivadas, simales 
y compuestas, se e x p o n d r á con alguna de t enc ión el significado 
de los prefijos y sufijos principales y las reglas m á s generales 
de la composic ión. Así lo hacen el P. Errandonea, B a r r i g ó n y 
Georgin-Berthaut . Todo lo d e m á s entiendo que es materia 
propia de diccionarios especiales, de los cuales ya hablaremos 
t a m b i é n , y que es incumbencia del profesor eistudiarla para 
hacer en las clases las observaciones que estimare pe r t i ­
nentes. 

Segundo Curso, a) Repaso de la mater ia del curso anterior. 
Matrem scientiae l l amaron los antiguos al ejercicio de re-
peticióoi, y a fe que estuvieron acertados. Porque con ella no 
sólo fijamos las ideas aprendidas, sino que a d e m á s las acla­
ramos y comprendemos mejor, Y esto, que vale en general 
de todos los estudias, t iene una apl icac ión par t icu lar en aque­
llos en que la memoria juega un¡ papel principalisiimo, como 
ocurre en los idiomas. Los ejercicios de repaso nunca deben 
omitirse, n i los semanales y trimestrales durante el curso, n i 
és te general a pr incipio del siguiente (34). Eso sí , debe pro­
curarse que no sean enojoaos: u n estudio ligero de las mate­
rias menos iniportantes y frecuentes observaciones del pro­
fesor en aquellas que al alumno le resultan m á s difíciles. 

b) Sintaxis. A t e n c i ó n 'especial merece este tratado, sin 
e x a g e r a c i ó n el m á s importante de toda la g r a m á t i c a . Más 
arriba dije que, en general, los g r a m á t i c o s modernos, e s t á n 
mejor orientados que los antiugo^; pero entre los mismos mo­
dernos hay una inf in idad de orientaciones, y sistemas, y ya 
se comprende que no es posible examinarlos todos. Vamos, 
pues, a indicar una o r i e n t a c i ó n , la que a m : me parece m á s 
acertada y m á s p rác t i ca . 

Creo que al estudiar la sintaxis debe tenerse muy en cuen­
ta que " l a orac ión es el producto pr incipal de la sintaxis y lo 
que vir tualmente contiene la esencia y la eficacia de la mis ­
m a " (35). S e g ú n esto, al estudio de la sintaxis! debe preceder 

(34) "Se rappeler que, siurtout dans les clases inferieures, 
11 faut " rebá ,c l ier" et faire r ebáche r , faire r é p é t e r e n o r m é -
ment" . L . Laurand, O. c , tom. H I . 1933, p á g . 85. 

(35) Espasa, Sintaxis. 
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un estudio oomjpleto de la o r a c i ó n la t ina y u n anáUsis de los 
elementos que la integran. Ahora bien, estudiada la o rac ión , 
nos encontramos con que é s t a puede ser simple o compuesta; 
tenemos, pues, la primera d iv is ión de la sintaxis. 

El aná l i s i s de la o rac ión simple nos permite d is t inguir en 
el la: 1) elementos esenciales, que son sujeto y predicado (no­
m i n a l o verbal 2) elementos accidentales, o complemientos, que 
son complementos del nombre (ep í te to , aposición, compl. de­
te rmina t ivo) , compl. del adjetivo, compl. del pronombre, com­
plemento del adverbio y compl. del verbo (directo, indirecto 
y c ircunstancial) , y 3) elemeintos independientes, que son 
los após t ro í e s y palabras exclamativas. Tendremos, por lo 
tanto, que l a sintaxis de la o rac ión simple se subdivide en: 
1) Sintaxis del sujeto y sintaxis del predicado (nominal y 
verbal) . 2) Sintaxis del complemento, y 3) Sintasis de los 
t é r m i n o s independientes A todas debe preceder la s intaxis 
de la concordancia, que relaciona el sujeto con el predica­
do y las demás, partes de la orac ión . Complemento necesa­
r io de estas explicaciones s e r á n : 1) u n estudio par t icular 
del valor de los casos en l a t í n . (Alv.-Veruela y J. M.a J i m é ­
nez), y 2) y otro de las preposiciones (Alv.-Ver. y Geo-rgin-
Ber th) (36). 

Sintaxis de la o rac ión compuesta. Hay que notar que se 
distinguen tres clases de oraciones compuestas: yuxtapuestas, 
coordinadas y subordinadas. Por consiguiente tendremos: 1) 
Sintaxis de la o rac ión yuxtapuesta (37). 2) Sintaxis de la 
oración, coordinada (38) y 3) Sintaxis de la o r ac ión subordi­
nada, que es la pr inc ipa l . En esta o rac ión subordinada —que 
no todos los autores explican con la suflcientle claridad:— se 
distinguen dos oraciones: la pr inc ipa l —que sigue en todo las 
reglas de la orac ión absoluta o independiente— y la secun­
daria o accesoria, que t a m b i é n suele llamarse subordinada. 

(36) Ta l es, en l í nea s geneirales, la disposición de Georgin-
Berthaut , O. c, que me parece a c e r t a d í s i m a para las clases, 
aunque alterando un poquito el orden. Otro es el cr i ter io del 
P. Errandonea, P. Llobera, F. Schultz, etc.. que me parece 
demasiado filosófico para chicos^; por lo d e m á s , excelente. 

(37) J. M.a M a r t í n e z J i m é n e z , G r a m á t i c a la t ina . S in ta ­
xis y Estillística, 1920, p á g . 126 sgts. i 

(38) J . M a r t í n e z J i m é n e z , O. c. Sintaxis, p á g . 132 sgts. 
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propiamente diclia. Esta secundaria puede d e s e m p e ñ a r los 
oficios de: I j sujeto o oomplemento, 2) alguna circunstanjcia, 
o 3) a t r ibuto de la pr inc ipa l , y consiguientemente tendremos: 
1) oraciones completivas o substantivas ( inf ini t ivas, indica 
Uvas o subjuntivas) . 2) circunstanciales, modificativas o ad­
verbiales (temporales, causales, finales, etc.), y S) relativas 
o adjetivas (39). Complemento necesario de esta par te es el 
estudio: a) de la a t r a c c i ó n modal y b) del estilo indirecto. 
Este es el orden que p o d r í a m o s l lamar lógico, aunque desipués 
en la clase, s e r á conveniente dejar para el tercer curso lai ma ­
ter ia correspondiente al uso^ de modos, tiempos y p a r t í c u l a s , 
como i n d i c á b a m o s en la d i s t r i b u c i ó n general. 

Sintaxis de la Composición. Su objeto le constituyen, s e g ú n 
ya tenemos dicbo, todas aquellas construcciones oastellanas 
que ofrecen mayor di f icül tad para ser expresadas en l a t í n . 
Son par t icu l á r m e n t e í n t e r esjantes las cuestiones referentes 
a l uso de se y suus; a las llamadas oraciones de gerundio, de 
verbo carente, etc., a l a correspondencia de tiempos (consecu-
t io temporum") en las oraciones subordinadas siubjuntivas e 
inf ini t ivas , a los adverbios, preposiciones y conjunciones! (40). 
Aquí t a m b i é n debe indicarse el modo de poner en l a t í n los 
modismos castellanos y las expresiones proverbiales m á s fre-
cuentesi, pero s in invadir el campo de la esti l ística (41). 

Tercer, curso.—a) Repaso de la materia del curso anterior 
en la forma ya Indicada. 

b) Est i l ís t ica. Quedan indicadas m á s arr iba las d i s t in -
tasi opiniones de los autores sobre esta parte de l a g r a m á ­
tica. E n cuanto al modo de estudiarla, mejor dicho, de dis­
t r i b u i r la mater ia t a m b i é n hay diversidad de pareceres (42). 

(39) Así disponen, en l í neas generales, la sintaxis de la 
o rac ión compuesta de la G r a m á t i c a de la Academia, de F. T. D., 
Erranidonea, B a r r i g ó n , etc. 

(40) Ct. Georgin-Berthaut, o. c. 
(41) Gf. Errandonea, Raimundo Miguel y P é r e z M a l u m -

bres, en sus g r a m á t i c a s respectivas. 
(42) En general convienen los autores de es t i l í s t ica en que 

en las clases es preferiible el m é t o d o de confrontación o com­
parativo, al h i s tór ico . Cf. Cama, T e o r í a dello stile la t ino. I n -
troduzione. 
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Yo creo con el P. E. Bayabe que " e l m é t o d o adoptado por Bar 
t o l i , de reducir todas las reglas a las partes de la ora­
ción, es m á s sencillo y pedagóg ico" . Una buena disposición 
me parece la siguiente: 1) Nociones preliminares sobre: 
a) el estilo la t ino en general, b) los distintos periodos de 
la lengua la t ina, y c) las diferencias principales lógitcas y 
materiales, entre el estilo l a t ino y el castellano 2) Mate­
r i a l l ingüís t ico —"verborum delectum esse originem elo-
quentiae"— dice Cicerón. 3) Uso de las partes de la ora­
ción en l a t í n y casftellano. 4) Estudio par t icular de la c i r ­
cunlocuc ión . 5) Orden (lógico y re tór ico) de las palabras 
en la o rac ión 6) U n i ó n de las preposiciones en el perio­
do. 7) Observaciones sobre la m e t á f o r a la t ina y el r i tmo 
de la prosa l a t ina (43). 

De S e m á n t i c a , indicaciones sobre las causan determinan­
tes de los cambios de s ignif lcaolón de las palabras y c i r -
cunsí tancias que los explican. Lo d e m á s es obra del profesor 
en la clase, como dec í amos al hablar de la e t imología . 

c) Prosodia y Arte Mét r i ca . Digo con franquezia que en 
el estudio de esta parte de la g r a m á t i c a me parece que, en 
general, se emplea demasiado tiempo en nuestras clases. Yo 
me he pueslto varias veces a pensar en la u t i l idad que de 

• su estudio pueden sacar nuestros alumnos y creo que es es­
casa, muy escasa, y que no compensa el esfuerzo que se les 
exige. Bien e s t á que aprendan las leyes generales de l a cuan­
t idad y los principios de l a m é t r i c a ; pero que se haga un 
estudio minucioso de la cuantidad de las silabas y de t o ­
dos y de cada uno de los versosi mei parece poco p r á c t i c o (44). 

(43) Of. A. Cima, " T e o r í a dello Stile l a t i n o " ; G. B . Bo-
nino, "Manuale d i Sítile l a t ino" , E. Basaíbe, " M a n u a l de 
Est i l í s t ica L a t i n a " ; Georgin-Berthaut , o. c ; J. Llobera, 
o. c ; V. G. de Diego, G r a m á t i c a His tó r ica Latinea; Propie­
dad; y G. B. Gandino, "Colección de temas es t i l í s t icos" , ter­
cera serie, que es un "Curso p r á c t i c o de Est i l í s t ica l a t ina" . 
En la t ín , I . M . Granero, "Stil í ist ica l a t ina . " 

(44) Cf. Schul tz-Lenchant in de Gubernatis, " G r a m á t i c a 
della l ingua l a t i na" ; Goergin-Berthaut , o. c , y otros. J. B . 
Gandino, en cambio, dice en su "Anthologia La t ina" , Prae-
fa t io : " M é t r i c a ars non ad antiquarios modo tamquam ve-
tustat is monumentum pertinet , sed eos proxime a t t ing i t , qui 
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4.a ¿CON QUE EXTENSION HEMOS DE ESTUDIAR LA 
GRAMATICA? 

La cues t ión parece ociosa después de lo que queda ya, i n d i ­
cado. Sin embargo, algunas observaciones generales sobre es­
te part icular , me parece que no e s t a r á n de m á s todav ía . 

"Conozco, dec ía Araujo, que unos quisieran la g r a m á t i c a 
l a t ina en cuatro pliegos, como dicen: és tos se d e s e n g a ñ a ­
r í a n si se dedicasen a la e n s e ñ a n z a " . Son muchos, cierta­
mente, los que creen que m á s que las reglas valen los ejem­
plos, m á s que la t eo r í a l a p r ác t i c a , y que para in tarpre tar 
bien los autores, como para escribir correctamente, bastan 
las reglas m á s comunes de l a morfología y de l a sintaxis. Y 
es indiscutible que la p r á c t i c a de t raducir y componer son u n 
medio eñcac í s imo para penetrar en el sentido de los autores 
—nosotros mismos así lo sostenemos—; sin embargo, t a m b i é n 
creemos "que no sepuede formar u n traductor, n i aun media­
no, s in el auxi l io de las reglas" (Araujo) y que "una precisa 
conoscenza della grammatica é i l fondamento d i uno studio 
serio e proficuo d i una qualsiasi l i ngua" (Bonino) . Oonsulte 
s inó cada uno su experiencia propia y verá c ó m o cuanto m á s 
minuciosamente haya estudiado o estudie las g r a m á t i c a s l a ­
t i na y castellana tanto mejor e n t e n d e r á los autores de una. 
y o t ra lengua. 

Oportunas me parecen unas palabras del Padre H e m á n -
dez (45). " Q u é se r í a de la sintaxis l a t ina en nuestras clases si, 
en vez de darles en la g r a m á t i c a las reglas de concordanicia, 
r é g i m e n y cons t rucc ión , se obligara a los discípulos, a sacar­
las e m p í r i c a m e n t e cada uno para s í a fuerza de observac ión 
personal en la vers ión y aná l i s i s de los autores, a fuerza de 

germanam antiquae poeseos effigiem assequi student, in qua. 
ut i n gravi quolibet plenoque carmine, poetici sensus nata -
r a l i cognatione cum numeris ac vocibus devinciuntur : ea de-
nique c r i t i corum quotidiana quasi suppellexest, quibus facem 
ad emendandos poetarum libros praeferre solet". Pero se me 
ocurre preguntar: ¿es que se puede aspirar a que los chicos 
en la clase lleguen a percibir estas1 lindezas? No s e r á m á s 
provechoso el estudio reposado de l a es t i l ís t ica , cuyo cam­
po es vas t í s imo y de veras noi^ introduce en el pensamiento 
del mundo romano? P o d r í a m o s insist ir , pero ¿ a q u é conduce? 

(45) P. H e r n á n d e z , citado por E. Basabe, O. c , pró logo. 
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advertencias y correcciones hechaa a c á y a l lá por el profesor 
en las composiciones?" 

Otros, (46) quieren que "se haga una se lección entre lo 
verdaderamente indispensable y lo de lujo y se descarte vo­
luntar iamente lo accesorio para atenerse a lo pr incipal , a las 
reglas que consti tuyen la armadura de l a s intaxis (de, lai. gra­
m á t i c a , en general) y que bien entendidas expl ican l a mayor 
parte de las dificultades". Plausible me parece esta selección, 
y son muchos los autores (47) que la indican suficientemente 
en sus g r a m á t i c a s con los distintos tipos de le t ra ; pero ha 
de ser para estudiar pr imero " l o verdaderamente indispensa­
ble", las reglas esenciales de la g r a m á t i c a , y después de co­
nocidas é s t a s y dominadas, estudiar también " l o de lujo, 
lo accesorio". Cuando se hace del L a t í n el objeto pr inc ipa l 
de los estudios hay que aspirar a conocerlo í n t i m a m e n t e . 
Claro es que " i d i m p r i m í s cavere oportet, ne studia qui ama­
l e nondum potest oderit, et amar i tud inem semel perceptan 
et iam u l t r a rudea anuos TOformidet" (48). Mas esto es ya cues 
t i ó n de mé todo , es decir, del 

5.a) MODO D E PROCEDEJR E N E L E S T U D I O D E LAS R E G L A S 

¿Cómo deben esftudiarse? " V i v a praeoeptorls atque an i -
mata voce i n soholis pueri doceantur", dice el m é t o d o t r a ­
dicional, cuya eficacia elocuentemente pregona la experien­
cia de muchos y esclarecidos maestros. "Grammaticae prae-
cepta a magistro praelegantur.. . Forma vero instituendae 
praelectionis ad hoc reducitur, u t praecepti sensus aperlatur 
—facili et i l l u s t r i ratione, a ñ a d e el P. P. J. Perpinianus ( c i ­
tado por Llobera)—, subjunctisque classicorum exemplis t r a -
d i ta doctr ina corroboretur.. . Accedit imperata praelectionis 
repeti t io s t a t im post fa^tam praelectionem exigenda, qua 
quidem, repetitione prius capta doctrina altius i n memoria 
deflgitur. Horis praeterea pfivato studio trijDutis, semel aut 
bis f i t a d isc ípulo ejusdem repetitae praelectionis alia repe­
t i t i o , i n schola t á n d e m ante novan praelectionem iteranda. 

(46) E. Dieux, Memento de Syntaxe latine, Avertisse-
ment . 

(47) Alv.-Ver. , aQrrandonea, Georgin-Bertihaut, etc. 
(48) F. Quint i l ianus Inst . Orat. 1, 1 (citado por Alv.-Ve-

ruela, Praefatio). 
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Adde sabbatmam repeti t ionem; adde compositionem, i n qua 
explicata praecepta exerceantur... (49) 

Expl icac ión , por io tanto, clara y sencilla —como la pide 
el desarrollo mental de los discípulos— de las regias, ilus­
tradas con ejemplos tomados del l a t ín , y aplicadas en ejem­
plos que el profesor propomdrá; y luego, "crebrae. earundem re-
r u m repetitiones", que dice Perpinianus. Y a q u í me parece 
oportuna una observación del mismo Perpiniano: " I n exem-
plis, quibus pueri doceantur quemadmodum i l l a s int a d usum 
accomodanda, magis t rum occupatum esse m a l i m quam i n ó m ­
nibus, ut i l ibus inut i l ibus, h inc inde magno studio congeren-
dis... (50). Es decir, que debe el profesor tomarse la molestia 
de preparar cuidadosamente los ejemplos de que ha de nece­
sitar en la clase para la exposición de las reglas. Estos ejem­
plos nunca deben omitirse, porque " c u m Grammaticae prae-
ceptiones aridae, jejunae et insulsae ipsae per se sint , n i s i 
veterum scriptorum ni tore et elegantia condiantur, brevi do­
mestica barbarie latinae linguae rudes infuscabunt" (51), y 
"basta ricordare u n e&empio, una frase, per r i t rovare la re­
gola" (A. T u l l i , a. c.); y deben escogerse con cuidado para que 
con el m í n i m u m de molestia vayan los alumnos adquiriendo un 
precios ís imo caudal de voces, frases y giros genuinamente 
latinos. De ordinario las G r a m á t i c a s confirman sus reglas; 
con pasajes tomados de los clasicos, (Alv.-Ver. y A l v . - L l o -
bera); y en cuanto a colecciones castellanas de ejemplos 
que faci l i ten la labor del profesor yo conozco los "Temas 
de composic ión l a t i n a " (PP. J e s u í t a s ) y los incomparables 
de Gandino. Franceses e italianos abundan extraordinaria­
mente. 

Pero hay a d e m á s otro ejercicio sumamente ú t i l no sólo 
para mejor grabar los preceptos,, sino también , para desarro­
l la r las inteligencias juveniles en las aulas y penetrar en 
el sentido de los buenos escritores: el anális is gramatical 
Entiendo por aná l i s i s " l a descomposic ión que se e fec túa en 
las palabras y frases en los elementos que el g r a m á t i c o pue­
de apreciar en ellas". Por lo tanto, "los puntos que abraza 

(49) Of. Alv.-Ver., O. c , praef. i n 6.a, ed., L . Laurand.. O, 
c , tom. HE, pág . 78), 

(50) Perpinianus, apud P. Llobera, O. c , Lector, sal., i n nota. 
(51) P. Alvarus, Inst . Gram., n ú m . 220. 
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son el conocimiento de la naturaleza y las relaciones que 
unen a las proposiciones y miembros de frases, y d is t ingui r 
la naturaleza y func ión de cada palabra en la p ropos ic ión . . . 
comprende el elemento ortográfico, (el foné t ico) , el a n a l ó ­
gico, el s i n t á c t i c o (y el est i l ís t ico) en todo el amplio des­
arrollo de los mismos" (52) Part icularmente importantes son 
el s i n t ác t i co y el est i l ís t ico, pueja "por medio de ellos van 
los alumnos estrando en la be rmeá ' éu t ioa de los autores l a ­
tinos, es decir, entendiendo la idea y el razonamiento, cosa 
que pide tiempo y larga p r á c t i c a . . . " (53) Por lo d e m á s , 
"quamdiu i n grammaticis praeceptis discendis pueri occu-
pa t i erunt, t amdiu eorum usus i n auctoribus exponendis i n -
dicandus est", pero procurando evitar a todo trance la r u ­
t ina y el cansancio. R e c u é r d e n s e las palabras de Qu in t i l i a -
no citadas m á s arr iba (54). 

(52) Enciclop. Espasa, Anál is i s gramatical . 
(53) T. Cejador, Lengua la t ina , notas finales. 
(54) R. Blanco y S á n c h e z , "Tra tado elemental de Gra­

m á t i c a castellana o e s p a ñ o l a " , aná l i s i s gramatical , 9; id- , 
"Tra tado de aná l i s i s de la lengua castellana". 



II) E J E R C I C I O S D E T R A D U C C I Ó N 

Y C O M P O S I C I Ó N 

Ya tenemos estudiada la G r a m á t i c a , es decir, hechas a l ­
gunas obseryaciones, s e g ú n nuestro entender, sobre el modo 
de estudiarla con provecho. Pero d e c í a m o s que para apren­
der el Latín,, lengua muerta, no basta l a g r a m á t i c a , sino 
que se requiere a d e m á s el ejercicio continuado de leer y tra" 
ducir a lois autores latino^, y de componer y hablar en esa 
lengua, Y es p r e c i á a m e n t e en estos ejercicios en lo que m á s 
insistieron los antiguos tratadistas; de t a l manera que pue­
de decirse con verdad que " to ta veterum methodus, i n t r a -
denda Grammatica, proelectione auctorum cont ine tur" (55) 
No se contentaban con l a fr ía y á r i d a exposición; de los pre­
ceptos, n i siquiera con los ejemplos tomados: de los Clásicos, 
de que hemos hablado m á s arriba, sino que q u e r í a n a d e m á s 
que ya " c u m rudiment is auctor aliquis et pol i tus et aper-
tus explicaretur patr io sermone, is memori ter pronunt iare-
tu r ad l inguam locupletadam, est eius re i grata voluptate 
pueri vehementius - ad s tudium inf lammarentur (56). 

1) L E C T U R A Y TRADUCCION 

Lectura, pues, y traducción, en sentir de los antiguos Maes­
tros, como medio eficacísimo para aprender el L a t í n ; cues­
t ión , .por lo d e m á s t an evidente, que nadie l a discute, si no 
es para afirmar que este ej ercicio debe setr' el único (57). Así, 
pues, dejando a un lado el discutir su importancia, vamos 
a indicar: a) los autores que convieneí leer y traducir y b) e l 
modo de hacerlo. 

(55) Alvarez-Veruela, O. c , praefat. 
(56) Llobera, G r a m á t i c a dassicae La t in i t a t i s ; praefat. 
(57) Ctr. G. Bonino, Lo stile la t ino, Introduzione, y G. B . 

Gaudino "Temas es t i l í s t icos" , 3.a serie, pró logo. 
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a) Autores que se deben leer y traducir 

Dec íamos m á s arriba que e n t e n d í a m o s por L a t í n , " l a l en ­
gua de la antigua Roma, lengua oficial y hablada en ejl i m ­
perio casi universal de otro tiempo, y propia, asimismo, de 
la Li te ra tura en cuyos ricos tesoros se nos comunica la vida 
del esp í r i tu romano". Queda, s e g ú n esto, descartada la opi ­
n i ó n de aquellos tratadistas que sostienen la necesidad de 
estudiar el L a t í n en los modelos de los Santos Padires. Y es 
muy na tura l . 

Dentro del plan de los Estudios H u m a n í s t i c o s el del L a t í n 
no es un estudio definitivo, no es u n fin; es, simplemente, un 
medio, medio, por otra parte, incomparable, de fo rmac ión y 
de cultura, que tiende a fac i l i ta r a los alumnos el contacto 
í n t i m o y directo con los autores literarios de la a n t i g ü e d a d 
romana—en que consiste la verdadera esencia del Humanis­
mo (58). Ahora bien, aunque esta fo rmac ión h u m a n í s t i c a , f r u ­
to del contacto í n t i m o y directo con esos autores pr ivi legia­
dos, no TSC pretenda directamente m á s que en los años de Re­
tór ica o de Humanidades propiamente dichas, es ind iscu t i ­
ble que conviene que ya desde el pr incipio se acostumbren 
los alumnos a manejar los buenos escritores y poco a poco 
se vayan penetrando de sus bellas cualidades (59) Pero " l a 
l i tera tura que n a c i ó con el Bvangelio tiene, aunque escrita 
©n L a t í n , otra tendencia, otro ca rác t e r , una importancia i n ­
mensa por su fondo, pero mucho, menos inteirés bajo el punto 
de vista del a r te" (60). Luego no debe sust i tuir al l a t í n clásico. 

Pero prescindamos de este aspecto y fijémonos t a n sólo 
en la g r a m á t i c a y estilo de los Santos Padres. Es verdad que 
en muchas ocasionéis ese estilo nos recuerda los pasajes m á s 
hermosos de los clásicos de Roma —¡es tan to su vigor y 

(58) Cfr. A. /Cáyuela, " M concepto de educac ión l i t e r a r i a " 
( " R a z ó n y Fe", t om. 80, fase. 5 ) ; " M é t o d o y eficacia de l a 
fo rmac ión h u m a n í s t i c a " ( Ibid . , tom. 88, fase. 4 ) ; 1. Errando-
nea, "Deslindando el campo c l á s i c o " ( " R a z ó n y Pe", t om. 79, 
fase. 3 ) ; C. M.ai Abad, " L a cu l tu ra greco-latina en la forma­
ción y en las obras de don M . M e n é n d e z Pelayo" ( " R a z ó n y 
Fe", tom. 38.) 

(59) J. Bta. Gandino, "Temas es t i l í s t icos" , serie tercera. 
Prólogo. 

(60) M . Vi l l a r y G a r c í a , Histor ia de la L i te ra tura l a t i na . 
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lozan ía !—; pero ¿podr í amos decir lo mismo de la pureza de 
la lengua, así del vocabulario y fraseología, como de la s in ­
taxis? M á s a ú n , ¿es que creemos que si con esp í r i tu de c r í ­
t ica severa fuésemos a buscar en el estilo de los Santos Pa­
dres las reglas y principios que constituyen el objeto de la 
es t i l í s t ica lat ina, las h a l l a r í a m o s cumplidas y observadas? 

"Legendi sunt, prescribe I . Kleutgen (61), scriptores cuius-
que generis o p t i m i " . Y a ñ a d e : "Sed ho rum ipsorum qui clas-
sici dicuntur, t ironibus nec m u l t i s imul legendi, et a nonnu l -
li.s e t iam p l añe abstinendum"; y da en seguida la r a z ó n : 
' 'Nonnu l l i ex ipsis classicis vel v i t io laborant aliquo vel certe 
a communi dicendi ratione longius audaciusque recessere, 
quos qui t e m e r é imi tan tur , pro ipsorum vir tu t ibus v i t í a , bis 
vlcina, assumunt, obscuritatem pro brevitate, tumoren pro 
gravitate. I m i t a r i autem solent m á x i m e pueri , quoscumque le -
gunt. Quare errant vehementer, qui recte saltem inc ip i a me-
diocribus exist imant: imo etiam d i u nonnisi optimus quis­
que, et qui credentem sibi ninime fa l l i t , legendus est.'" Y 
confirma su opinión con la de Quint i l iano: "ego óp t imos qu i -
dem et .sJtatim et semper expósi tos r e l i m " . 

No deben, por lo tanto, lois alumnos ejercitarse en t r adu ­
cir los escritos de los Santos Padres, porque como ya decía 
muy bien el viejo preceptista Jo. Go t t l . Heiniccius (62) " n i -
mis altas radices agunt, quae ista aetate imbib imus" . 

Se o b j e t a r á (63) que es conveniente que los jóvenes c lé ­
rigos se h a b i t ú e n a la l a t in idad de l a Iglesia y revuelvan las 
obras de los Padres y escritores lat inos y se aficionen a unos 
autores que luego en su fo rmac ión p r ó x i m a de oradores y en 
su vida apos tó l ica h a n de f ormar sus delicias. Lo es, indiscu­
tiblemente, pero ha de hacerse a ¡su tiempo y s in mezclar eta 

(61) I . Kleutgen, Ars dicendi, par t . 1.a, cap. X I , art . I . 
(62) Jo. Got t l . Heinic i i Fundamenta Still cultioris, pars. 

3.a, cap. I , I I . 
(63) Quiero prescindir aqu í de los peligros para la fe y 

las costumbres que otros ven eji el estudio de los Clásicos 
paganos. iBs és ta ya una " c u e s t i ó n resuelta de plano y definí t i 
vamente" (A. Cayuela, R a z ó n y Pe), t . 87, fase. 1-2) después 
de ios documentos de León X I I I y P ío X I . Cif. I . Errandonea, 
" M á s sobre los clásicos, re l ig ión y p a t r i a " ( " R a z ó n y Fe, t . 78. 
fase. 4 ) . 
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el aprendizaje dle la lengua latines de diversos quilates, po r ­
que f á c i l m e n t e embrollan las inteligencias de los jóvenes . 

Asi, pues, hay que estudiar los Clásic0s latinos. Y ¿qué 
autores son éstos? "Sunt equidem, qui solum legendum Cice-
ronem exist imant. Verum Ciceronianos illos, si diis placet. 
j a m dudum exagitarunt v i r i cordatissimi. A l i i omnes auctores 
eo, quo, scripserunt, ordine, i d est, secundum aetatum, i n quas 
inciderunt, seriem legi jubent. Sed inde —si nempe fiat ad 
s t i lum formandum—^non potest non inaequale ac f r ig idum 
nasci dicendi genus. Eo itaque ordine utendum puto, u t sen-
sim ad perfectionem linguae perveniamus, et auctor unus 
al ter i ve lu t i v iam sternat; quo facilius intel legi ac i n succum 
ac sanguinem ver t i possit... Nos vero praecipuos Latinae l i n ­
guae auctores i t a disponemus, u t quatuor cursibus i l l a ambi -
tus absolví, ex prioribus semper a^nimus ad poster iorum i n t e l -
l igent iam praeparari possit" (64). 

Muchas cosas p o d r í a m o s decir tomando pie de es­
tas palabras de Heinicio, pero nos e x t e n d e r í a m o s de­
masiado y acaso s in provecho, C o n t e n t é m o n o s , pues, con 
apuntar que, en lineas generales, nos parece acertada 
la elección y disposición que de los autores latinos hace 
Heinicio, como t a m b i é n nos parecen excelentes las bre­
ves indicaciones que expone sobre cada uno de esos autores. 
Sin embargo no creemos que deban estudiarse en las escue­
las muchos de los que Heinicio pone en su l is ta . Porque son 
út i les ciertamente para conocer la a n t i g ü e d a d pagana con 
sus instituciones, ideas, usos y costumbres^—conocimiento i n ­
dispensable para mejor interpretar muchos pasajes de otros 
autores—•, pero fa l lan muchas veces en la pureza de l a l en­
gua y siempre o casi siempre en la elevación de las ideas y 
sentimientos (65). 

Concretando, pues, tenemos que los autores que de­
ben traducirse en los tres primeros cursos, son: I Cur­
so: Fedro, F á b u l a s ; C. Nepote, Vidas; M . T. Cicerón, Na-
rracionies y Cartas; B. Ovidio, íMetamorfosisi y Elegías . I I Cur~ 

(64) J. G. Heinecio, O. c, Pars. 3.a, cap. 1, I I - I I I . 
(65) Sobre esta tendencia u t i l i t a r i a y positivista en el 

estudio de los clásicos grecolatinos puede consultarse C. M.a 
Abad, a. c , y el P. I . Errandonea "Deslindando el campo clá­
sico ( "Razón y Fe", t . 79, fase. 3) 
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so: M . T. Cicerón, Cartas y Obras filasóficas; J. César , Gue­
r r a c iv i l y Guerra gálica;i Ovidio y Propercio. I I I Curso: M . T. 
Cicerón, Cartas y Obras filosóficas y algunos discursos; Cé­
sar, Salustio y T i to L iv io ; Ovidio, Cátu lo , Títoulo y Vi rg i l io 
(Bucól icas y Geórgicas) (66). 

Mas aquí cabe advert ir que no basta dar el texto a los 
alumnos porque "quod o l im de Maecenate suo Horatius prae-
dicavit , fuisse paucorum hominum et difficiles primos ad i -
tus habuisse, Idem de graecis ac romanis scriptoribus dic i 
posse arbitror, (quorum opera paucls admodum adire ac sine 
interpretibus pertractare l iceat" (67); la causa pr incipal de 
esta obscuridad queda indicada m á s arriba. Es por lo mis­
mo necesario procurar a los alumnos ediciones, o trozos es­
cogidos —selecta!—preparadas de t a l modo que " n i h i l prae-
te rmi t ta tur , quod ad his tor iam rerum gestarum vel geogra-
ph iam vel mythologiam pertineat, denique genus scribendi 
et peculiares loquendi formae resque grammaticae et m e t r i -
cae adnotatione perpetua explanentur". Y como para "llegar 
a las int imidades de una obra de arte, mueho. m á s si ha sido 
producida en época relativamente lejana de la nuestra, no 
puede ser indiferente al conocimiento de la vida de su au­
tor y del medio social en que se desenvo lv ió" (68); t a m b i é n 
deben a c o m p a ñ a r a estas ediciones algunas notas h i s tó r i cas 
sobre este asunto. Por ú l t imo, t a m b i é n f ac i l i t a r á l a labor 
del profesor en la clase, con economía de tiempo, las edicio­
nes provistas de sobrias y atinadas divisiones de las obras, 
índo le de su asunto, breves r e s ú m e n e s de materia, etc. 

Excelentes me parecen a este propósi to , de las ediciones 
de clásicos latinos que yo he manejado, las de la S'ocietá Edi-
trice Internazionale y algunos tomos de la Casa G. B . Para-
vía & C. Muy económica la edic ión A. Hatier "Les Classiques 
peur tous", y muy modernas y completas las de la "L ib ra í -
ríe Hachette". Las mismas editoriales t ienen t a m b i é n trozos 
escogidos, de los cuales me gustan los de la Socie tá Editrice 
Internazionale, Lecoffre, Hachette, etc. En E s p a ñ a son de 

(66) C. F. J. G. Heinecio, O. c , Part., 3.a c. 1, ,111 y sgts.; 
J. Llobera, O. c , y A. Cayuela, " R a z ó n y F&", t . 88, fase. 4. 

(67) J. B. Gandino, Ant ro logíca Lat ina, Praef. 
(68) M e n é n d e z Pelayo, citado en su Biograf ía de la En­

ciclopedia Espasa. 
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todos conocidos los "Selecta ex optimis Lat ini ta t is i auctoribus 
de los Padres J e su í t a s , editadas con esmero y en conformi­
dad con las ú l t i m a s investigaciones de la cr í t ica , psro exce­
sivamente parcas, acaso, en notas. Tienen t a m b i é n cosas m u y 
aprovechables los "Trozos escogidos de la m á s pura l a t i n i ­
dad", de los Padres Escolapios. 

b) Veamos ahora el modo de hacer la traducción 

E l m é t o d o t radicional quiere t a m b i é n en este punto que 
"classici auctores a magistro i n scholis praelegantur... For-
mam vero instituendae pratelectionis accipe ex ipsa Studio-
r u m Ratione: pr imo to tam continenter pronunt ie t magister, 
ejusque argumentum brevissime pat r io sermone perstr ingat ; 
secundo periodum ad verbum vulgi sermone in terpre te tur ; 
ter t io a capite recurrens s t ruc turam indicet, et per iodum 
retexens quae verba quos casus regant, ostendat; pleraque ad 
explicatas grammaticae leges perpendat; lat inae linguae ob-
servationem unam aut alteram, sed fácil l imam, afferat; me-
taphoras exemplis re rum notissimarum demonstret; u n a m 
denique aut al teram phrasim excerpat, qua solas cum a rgu­
mento dictabi t ; quarto scriptoris i t e rum verba v e r n á c u l o ser­
mone decurrat" (69). En cuanto a repeticiones etc., vale l o 
dicho al hablar de la g r a m á t i c a . Por consiguiente, tenemos, 
que el profesor debe preparar y explicar a los alumnos—se-
cundum regulam cujusque scholae— la t r a d u c c i ó n de cada 
día (70). 

Complemento del ejercicio de t r a d u c c i ó n es el de pensum^ 
que consiste en i r aprendiendo de memoria los pasajlas m á s 
interesantes del autor que traducimos. P r á c t i c a muy común: 
antiguamente, se ha ido descuidando poco a poco; pero como^ 
medio eficacísimo que es para hacerse, sin gran dif icultad, 
con un escogido caudal de voces, de frases y de giros, y 
hasta de ideas h e r m o s í s i m a s , hay que volver a cul t ivarlo con 

(69) Alv.-Ver., O. c, praf. i n 6.a ed. 
(70) Observaciones muy interesantes sobre la t r a d u c c i ó n 

de los clásicos latinos y las innumerables cosas gramaticales 
que hay en ellos que aprender tiene J. A. Ustoa, " E l arte de 
estudiar l a t í n " , cap. 2. Véase t a m b i é n Heinecio, O. c, pars. 3.&^ 
cap. 1, I X y sgts., y Alv.-Ver., O. c, n ú m . 268 y sgts. 
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e m p e ñ o . El modo p rác t i co de hacerlo es bien sencillo; léase, 
con todo, lo que sobre este par t icular escribe Ustoa (71). 

2) COMPOSICION 

" A l i q u i d etiam cotidie scribere et componere cogantur 
(pueri) , quamvis artis adhuc expertes". Así p rescr ib ía Perpi-
niano, reflejando en sus palabras el sentir de los antiguos, 
para quienes el de componer era un ejercicio tanto o m á s 
importante que el de traducir . Pero m á s tarde soplaron otros 
vientos y muchos se l legaron a convencer de que era éste un 
ejercicio completamente inút i l , y que el ún ico medio para 
aprender el l a t í n eran la lectura y t r a d u c c i ó n de los buenos 
•escritores. 

Sin embargo, yo soy de los que creen t o d a v í a que "neS'Suno 
r iesc i rá mai ad una precisa conoscenza della grammatica, 
fondamento di uno studio serio e proficuo d i una qualsiasi 
l ingua; nom mai potra penetrare a fondo nel pensiero d i 
uno scrittore, non mai p o t r á afferrarne i n t u t t a la sua pie-
nezza lo svolgimento e g ú s t a m e la precisione della forma, la 
netezza dei contorni, l 'armonica corrispondenza f ra forma e 
pensiero, quando la mente non sia i n grado d i comprendere 
ed abbracciare pieno ed intero i l pe r íodo la t ino; e questo non 
si p o t r á mai ottenere, se, con r ipe tu t i esercizi d i versione 
dall ' i tal iano, la mente non ha acquistato r e l a s t i c i t á necessa-
ria a poter seguir con faci l i tá un periodo la t ino I n t u t t i i 
suoi g i r i , non abbia acquistata una conozcenza piena delle 
p r o p r i e t á dello stile l a t i n o " (72). Y es que, como dice J. B . 
Gandino (73), " m a l p o d r í a penetrar a fondo las par t icu la­
ridades y perfiles de una lengua t an esencialmentet dis t inta 
de la nuestra como la la t ina , o dis t inguir exactamente las 
diferencias de estilo entre los diversos escritores, quien no se 
haya ejercitado en conformar su manera de pensar con la 
del pueblo cuya lengua aprende, n i se haya acostumbrado a 
encontraT la m á s genuina expres ión de este pensamiento". 
Todo lo cual se consigue principalmente con la composic ión. 

(71) J. A. Ustoa, " E l arte de estudiar l a t í n " , cap. 5.°, I V . 
(72) J. B. Bonino, "Manuale d i Stile l a t ino" , Prefazione. 
(73) J. B . Oandino, Colección de "Temas Est i l ís t icos, ter­

cera serie, Prólogo. 
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Admit ida , por lo tanto, su importancia vamos a hacer 
algunas indicaciones sobre el modo de practicar este ejerci­
cio. Y comencemos por advert i r con ei mismo Gandino ( 1 . c.) 
que "es doble el fin que se persigue con el ejeírcicio de t r a ­
ducir del i ta l iano (o castellano) a l l a t í n ; en los p r inc ip ian­
tes, apropiarse las f ormas de las palabras y las regláis gene­
rales de la sintaxis; y en los m á s aventajados, penetrar en 
el complicado organismo de la lengua y en las leyes par­
ticulares que lo r igen" . Podemos, según, esto, dis t inguir dos 
clases de ejercicios de compos ic ión f unois m á s senicillo®, de 
apliicación de la morfo logía y l a sintaxis —ya se t ra te s im­
plemente de ejiemplos o de periodos de mayor e x t e n s i á n — y 
otros m á s difíci les, con que se pretende dar a nuestros pen­
samientos fisonomía genuinamente la t ina . Unos y otros ex i ­
gen por parte del profesor suma diligencia. Porque debe él 
" i r proponiendo a los d isc ípulos argumentos graduados para 
sus composiciones y suministrarles el mater ia l l ingüís t ico 
necesario para que, s in perdersie el precioso factor de l a ac­
t iv idad personal, no se les antoje una m o n t a ñ a insuperable 
y penosa el trabajo, de sí arduo, del componer" (73*) 

Yo bien sé que no todos los profesores son, partidarios de 
esta p r á c t i c a de suminis t rar a los alumno® e l mater ia l l i n ­
gü ís t ico de sus composiciones; porque entienden que son ellos 
los que se lo h a n de procurar con el manejo del diccionario. 
Creo, sin embargo, que se gana mucho tiempo con la p r á c t i c a 
indicada, y, desde luego, ganan en pureza y coirrección las 
composiciones. Cualquier profesor h a b r á podido observar c ó ­
mo los alumnos abandonados a sus iniciativas, parece que van 
buscando los t é r m i n o s m á s raros y las construcciones y for­
mas de expres ión m á s originales. Insistiremos sobre este p u n ­
to al hablar del diccionario. 

Por lo d e m á s , queda todav ía a l profesor una labor difícil 
y costosa, que es 'el revisar y corregir con todO' cuidado y. so­
l i c i t u d , todas y cada una de las composiciones gramaticales 
de los discípulos, examen y cor recc ión que no debe omi t i r si 
quiere que r indan estos ejercicios el fruto que con ellos se 
pretende (74). Ul t imamente han ido apareciendo no pocos 

(73*) A. Cayuela, " M é t o d o y eficacia de la fo rmac ión h u ­
m a n í s t i c a " , citado m á s arriba. 

(74) Varios sistemas de correcc ión propone L . Laurand, 
O. c , tom. I I I , pág . 81. 
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cuadernos de composic ión que a l iv ian y fac i l i t an en gran 
manera la labor del profesor. De los que yo conozco me pla­
ce recordar los "Temas de compos ic ión" de los PP. J e s u í t a s ; 
Oh: Georgin-H. Bar thaut , Gallus discens m con " L i v r e d u 
Mai t re ; CH. Maquet-M. Roger, Exercices...; G. B . Bonino, 
"Temi d i versione dal l ' i ta l iano i n l a t ino" . A tenc ión especia-
l í s ima merecien los ejercicios de sintaxis y es t i l í s t ica la t ina , 
h á b i l m e n t e dispuestos y anotados por el profesor italiano^ G. 
B. Gandino. Colección de Temas estil ísticos se l l a m a n y son 
un curso p r á c t i c o completo d^ esas dos i m p o r t a n t í s i m a s par­
tes de l a g r a m á t i c a . 

Complemento del ejercicio de composic ión es el de hablar 
ers latín. Los antiguos quieren que "ve l ab ipsa n o m i n u m i n ­
flexione tentandum est, u t quam nu l l a didicerunt adhuc prae-
cepta loquendi, tamen, u t aves nonnullas faceré videmus, 
i m i t a t í o n e j a m assuescant lat ine loqui et pr ius discant bene 
latine loqui, quam causas bene loquendi" (75). Y para fac i ­
l i t a r este ejercicio en l a t í n escribieron sus g r a m á t i c a s , so­
bre todo la sintaxis y prosodia. Pero ú l t i m a m e n t e t a m b i é n 
se h a b í a ido descuidando este ejerciicio, acaso porque no es 
t an fácil como a algunos les parece. La dif icul tad, con todo 
no debe hacernos desistir. Es u n ejercicio sumamente útil.,' 

Hay, pues, que trabajar para que a l menos en las clases se 
usa siempre dicha lengua. Para ello el medio m á s eficaz es 
sin duda practicarlo continuamente. "Ex usu loquendi loqui 
disces... sed u t loquuntur i i , a quibus didiceris. . . ; qui ig i tu r 
volunt aliquando loqui la t ine, lis cum idoneis hominibus l o ­
qui prodest.. ." (Heinecio). Hable, por lo tanto, e l profesor 
"leleganti, polito aocuratoque sermone i n ó m n i b u s docendi 
par t ibus" (Perpinianus) y obligue a hablar a los alumnos; 
use textos en l a t í n y en l a t í n haga' siempre! sus explicaciones 
y poco a poco los discípulos, i r á n perdiendo ©1 miedo y per­
fecc ionándose , sobre todo si el prof esor es tenaz y paciente. 

(75) Alvarus et Perpinianus, citados por Alv.-Ver. , Praef. 



III) E L D I C C I O N A R I O 
Es el diccionario u n aux i l i a r indispensatoie en los ejerci­

cios de t raducir y componer; conviene, s in embargo, usar de 
él con m o d e r a c i ó n porque sino f ác i lmen te se pierde mucho 
tiempo. Suele ser creencia general de los discípulos que el 
diccionario es una mina inagotable donde siempre pueden 
encontrar cuanto necesiten. Pero esta idea (es equivocada. 
Porque t ienen las palabras consideradais en sí mismas, ais--
ladamtente, u n significado propio y peculiar, que en sus va­
rias acepciones registra el diccionario'; pero t ienen a d e m á s 
otro, que depende del contexto, del lugar que ocupan en la 
o rac ión , de las palabras que les acompafian y les modifican, 
y de esto muy poco nos puede decir el diccionario. Nada d i ­
gamos del modo de pensar propio de cada lengua, de los 
giros y matices que puede tomar u n mismo' pensamiento, de 
ras "particularidadeis y perfiles del estilo la t ino, porque de 
ello "anche 11 dizionario p iú ben fat to non bastera m a l a 
d a r é 11 senso..." (Cima) . 

Cíonviene, s e g ú n esto, m á s que hojear el diccionario fijar­
se en los autores teniendo siempre muy presientes los p r i n ­
cipios de la sintaxis y es t i l í s t i ca y procurando el prof esor no 
omi t i r nunca las indicaciones que secundum regulam cujus-
que scholae le parecieren oportunas. " S í g n a l e le maitre , dice 
a este p ropós i to Paul Parent (76), avec le vocabulaire, les 
regles de syntaxe de c o m p l é m e n t s et de mode qu ' i l convien-
dra de revoir pour faci l i ter l'analysie et la ve r s ión" . Y p a r t i ­
cularmente interesantes me parecen las siguientes palabras 
de A. Cima (77): " l o proporei che nelle classl superiori i l 
dizionario fosse sbandito e che, suggeriti ai giovani i nud l 
vocaboli, che sonó , a cosi d i ré , i mater ia l i pr incipal i , si la 

(76) Paul Parent, " L a soudure de la s ix iéme a la qua-
t r i é m e (Les Humanites, Classes de Grammaire, 1931-1932). 

(77) A. Cima. O. c, pref. alia terza ed. 
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scia&se al loro buon giudizio i l cons t ru i r é l'ediflzio della traJdu-
zioine e composizione la t ina , seguendo queile norme generall 
ctie e&si devono aver apprefio nello studlo^ della teoría e negl i 
fccercizi pract ic i di stile. Oosi facendo, credo che si stimole 
rebbe l a loro operos i t á intel let tuale, si terrebbe desta la loro 
attenzione, e s i acuirebbe 11 loro raziociniO' con u n lavoro con­
t inuo di riflessione; mentre invece l'abuso del dizionario ad-
dormenta questa faooltá, p e r e b é lo studioso si culla nel la fl^ 
duela d i aver sotto mano una min ie ra inesaurlbile d i tutte 
le espressioni occorrenti e finisce spesso coirappigliarsa a cer-
t i mezzi o impropr i i o e r r a t i dove con qualche s í orzo d ' i n -
gegno, avrebbe potuto trovare da sé la forma l a t ina conve­
niente". La cita, u n poco larga, ets muy substaniciosa. 

¿ C u á n d o y cómo, s e g ú n esto, se ha de usar del dicciona­
rio? 

El Plan de ¡Estudios f r ancés manda, con instancia a los 
profesores de l a t i n que los alumnos oonfeccioñien su cuaderno 
de voces, su vociabulailo, agrupandOi las palabras de manera 
que f á c i l m e n t e las recuerden y cada dia de clase puedan 
aumentar su inúmero (78). Entre los nuestros, B . Boscii San.-
só, de los autores que yo he leído, t a m b i é n ¡es par t idar io de 
este ejercicio y quiere "que el aprendizaje del vocabulario 
se haga de viva v^z y por medio de la r epe t i c ión muchas ve­
ces seguida de la misma palabra con su correspondenciia casi-
tellana, y de modo inverso, a fin de eistaíbleoer una asocia­
ción entre la serie de sonidos de la palabra l a t i n a y l a de 
los sonidos de la castellana, de suerte que, una vez p ronun­
ciada la palabra la t ina , brote m e c á n i c a m e n t e de los labios 
la castellana y viceversa" (79). El Plan de Estudios para los 
Seminarios de I t a l i a quiere t a m b i é n que los alumnos confec­
cionen su vocabulario y para ello propone que vayan apren­
diendo poco a poco nomenclaturas variadas : nombres de a n i ­
males, de oficios, del cuerpo humano, etc., ©te. Del resultado 
y u t i l idad de estos ejercicios yo no puedo decir nada, por­
que no les he practicado; pero eso, sí , juzgo a c e r t a d í s i m o el 
que se obligue a los alumnos a aprender, ya desdie el p r i ­
mer día , todas las palabras lat inas con su correspondencia 
castellana que en todos los ejercicios se les vayan ofreciendo. 

(78) Paul Parent, o. c. 
(79) B. Boch Sansó , Curso de L a t í n , Prólogo. 
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De esta manera y casi s in sentir lo i r á n formando su vocabu­
lario (80). 

Por lo d e m á s n i ejn, todo el pr imer curso, n i en parte del 
segundo, creo que necesiten diccionario. Lo que sí deben te­
ner es u n cuaderno de significados (de composición y t r a ­
ducc ión) en el que apunten cuidadosamente las observacio ­
nes que el profesor les haga en clase y un vocabulario aco­
modado a esos ejercicios (81). Ta l es, por ejemplo, la dis­
posic ión de vocabulario y ejercicios de l a g r a m á t i c a del Pa­
dre I . Errandonea. En los cursos supsriores pueden los a lum­
nos consultar el diccionario, pero siempre sobria y ¡pfruden-
temente, recordando las observaciones que liemos hechoi m á s 
arriba. 

Pero a d e m á s del diccionario que registra las varias acep­
ciones de las voces en un pe r íodo de la historia de l a l en­
gua, hay otros que se ocupan de su e t imología , de su orden 
s e m á n t i c o y del significado de otras voces semejantes. Son 
los diccionarios etimiOlógico-semántico y de sinonimias. Dos 
palabras sobre cada uno' de ellos. 

A l e t imológ ico - semán t i co se le puede considerar como com­
plemento de las partes correspondientes de la g r a m á t i c a y 
es de gran u t i l idad para conocer el sentido fundamental de 
la palabra, los variados matices que recibe de los prefijos y 
sufijos, la diferencia o semejanza con otras palabras afines 
de la misma lengua o de las lenguas indoeuropeas y los cam­
bios y modificacioneis del sentido en el transcurso de los 
tiempos. 

A t inad í s imas me parecen las; siguientes observaciones 
que Breal Bal ly consignan en el prólogo del suyo 82): Sans 
aucun doute, i l est u t i le de savoir á quelle origine appartient 
tel ou tel mot, et de pouvoir placer á cóté de c h a q u é racine les 
vocables qu'elle a produits. . . Mais i l est un autre point qu i n'a 

(80) U n m é t o d o excelente para aprender el vocabulario 
me parece el seguido por E. H e r n á n d e z y F. Restrepo, Llave 
del Griego. F. López, Pbro., p r o m e t í a una Llave del La t ín , 
semejante; pero no creo que la haya publicado. Yo, al menos 
no la conozco. 

(81) L . Laurand, o. c, tom. n i , p á g . 82. 
(82) M . Breal et A. Bai l ly , Dict ionnaire etymologique la­

t ín . Cf. P. Monlau, Diccionario et imológico de la lengua cas­
tellana, Rudimentos de Et imología . 
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pas moins d'importance: c'est de retracer rhis toi re du mot 
et de disposer la serie des sens dans l 'ordre veritable. . . Avant 
tout, nous demandons á connaitre la vie et le c a r a c t é r s des 
vocabies, ainsi que la pa r t qu'ils ont prise aux é v e n e m e n t s 
de leur temps... á quel ordre de notions, á quelle face de la 
vie du peuple romain, á quelle por t ion de la culture antique 
appartenait pr imi t ivement c h a q u é terme... La rel igión, le 
droit , l 'agriculture, le guerre, le marine, les m é t i e r s manuels 
ont d o n n é naissance á q u a n t i t é d'expressions qui , a p r é s avoir 
é té us i tées dans un sens restreint, son e n t r é e s ensuite dans 
la langue généra le . On observe de la sorte ce qui a é té , i m -
proprement appe lé la vie du langage, mais ce qui en rea l i t é 
la vie de la na t ion avec sa va r i e t é et ses contrastes, em-
preinte dans la langue". 

Por lo demás , ya queda indicado m á s arr iba que es el pro­
fesor el que debe hacer uso de este diccionario —"au cours 
des exercices hab i t ué i s de la classe quand u n terme se p r é ­
sente avec u n sens peu ordinaire et non pas comme l'objet 
d'une é tude suivie et d'enseignement ex cathedra". Induda­
blemente, t a m b i é n los alumnos m á s aventajados de la clase 
p o d r í a n sacar de él no poco provecho; hablo de las clases 
superiores, naturalmente (83). 

Diccionario de s inón imos . Nos e n s e ñ a los matices de 
significación, las ideas secundarias o accesorias expresadas 
por las voces que convienen en una misma idea fundamen­
ta l . La u t i l idad de un estudio semejante es indiscutible t r a ­
t á n d o s e de una lengua como la l a t ina que, " s i peu riche sem-
ble-t-elle au regard de la richesse de la langue grecque, n'en 
est pas moins une langue d 'expres ión tres n u a n c é e " (84). Y 
he a h í por qué " i l nous a paru ut i le , disons mieux, n é c e s -
saire, d'habituer de bonne heure les j e ü n e s latinistes á ne 
pas se contenter d 'á peu prés , de les i n i t i e r á l 'exactitude 
scrupuleuse du mot, qui correspond á Texactitude de l ' idée, 
et de les former ainsi á une rigueur de m é t h o d e et d'ana-
lyse oú se fo r t iñe ra la s a g a c i t é de leur esprit et se r évé le ra 

(83) "Quaecumque ad verborum originem et l inguarum 
comparationem pertinent, ad supremos Grammaticos vel po-
tius Humaniores sunt revocanda". (Alv.-Ver., praef.) 

(84) E. Didier, Tableax ra i s sonnés de SYNONYMIEX L A ­
TINE. f| 
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le bon aloi de leur savoir". ( I b id ) . En cuanto al modo de 
usar de él vale lo dicho al hablar del e t imológ ico-semánt ico . 

T a m b i é n creen de u t i l idad algunos autores (85) el empleo 
de colecciones, o diccionarios, de h o m ó n i m o s y p a r ó n i m o s . Y 
p o d r á discutirse sobre el m é t o d o , pero que pueden prestar 
una buena ayuda, sobre todo en las clases inferiores, es i n -

* discutible. El del autor citado tiene a d e m á s una colección de 
frases hechas con los h o m ó n i m o s muy a propós i to para en­
s e ñ a r deleitando a los pequeños . En cuanto al uso vale lo dicho 
al hablar de los anteriores. 

Este es, en l í nea s ¡generales, el m é t o d o t radicional etti la 
e n s e ñ a n z a de L a t í n , del cual dice con razón A. T u l l i (a. c ) 
qiie "mi rava ad innestare la v i t a l i t á del la t ino i n quella del 
individuo o della sua lingua, facendone u n quid unum, sen 
za teorie, senza sezionamenti nominal i , senza vivisezioni ver-
bali , senza anatomie del materiale l inguist ico; e faceva ve-
de,re i l bello s in t é t i co delle opere degli autor i inmor ta l i , i l 
significato es té t ico delle m i r a b i l i opere letterarie, v a r í e d i 
contenuto e di forma". Estudiado el L a t í n en esta forma 
cons t i tu í a una base so l id ís ima para dedicarse después con 
provecho a los estudios h u m a n í s t i c o s propiamente dichos, a 
esos estudios que "recayendo sobre piezas de una beldad ar­
mónica , y v i r i l y perfecta, van desenvolviendo con esas mis­
mas perfecciones las facultades juveniles h a c i é n d o l a s equi­
libradas, sanas, poderosas, con salud perfecta de sensibilidad, 
f an ta s í a , corazón, para los mú l t ip l e s ejercicios del esp í r i ­
t u " (86), 

iDe la eficacia del m é t o d o t radic ional en laA e n s e ñ a n z a del 
L a t í n en épocas pasadas son testimonio e locuen t í s imo la p l é ­
yade innumerable de humanistas que con él se formaron y 
adaptado ahora a las investigaciones l ingü ís t i cas modernas es 
indiscutible que c o n t i n u a r á r indiendo opimos frutos. Lo ver­
daderamente importante es que pudieran adoptarle í n t e g r a ­
mente nuestros Seminarios sin tener que luchar, como ahoora, 
con todo género de dificultades y estrecheces. Que con el 
estudio del L a t í n en la forma que hemos indicado y de spués 

(85) R. Georgin: "Recueil methodique des HOMONYMES 
LATINS, 

(86) I . Errandonea, "Deslindando el campo c l á s i c o " (Ra­
zón y Fe, etc.) 
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ese contacto í n t imo y directo con los buenos escritores de 
la a n t i g ü e d a d pagana, a que t a m b i é n hemos aludido, 
la fo rmac ión de nuestros jóvenes se r ía sól ida y completa en 
cuanto al elemento humano de la educac ión , quedando en­
tonces solamente la labor de i luminar , embellecer y vivificar 
esa& e n s e ñ a n z a s por el esp í r i tu de Aquél que es VIDA, LUZ 
Y ESPERANZA DE TODO HOMBRE QUE VIENE A ESTE 
MUNDO. 






